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El.—¡Qué ingrata eres! ¡Cuánto me haces sufrir!
E lla .—¿Yo?... ¡Pues si yo soy incapaz de hacer daño a nadie!
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R E C O N S T I 

T U Y E N T E

Es un p rep arad o  ú n ico ,  c o n  p r o p ie d a d e s  m a 
r a v i l lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i tu y e n te s .  
La ep id erm is  lo  a b so r b e  c o m o  la s  p la n ta s  e l  
riego . A l im e n ta  lo s  t e j id o s  y a u m e n ta  su  e l a s 
t ic idad; limpia lo s  p o ro s  d e  to d a  im p u reza  y  
m ater ia  e x te r io r  n oc iva ;  b la n q u e a  y c o n s e r v a  
el  cutis;  borra  p a u la t in a m e n t e  la s  arrugas ,  sur* 
eo s  y  d e p r e s io n e s  f a c ia le s ,  a p l ic á n d o la  e n  la  
dirección  q ue  e n  e l d ibujo  m a rc a n  la s  f l e c h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  ter su ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  =  M A Y O R ,  
- M A D R I D   
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  - B U E N  H U M O R '

C U P Ó N
rrospandiaiite al núm. I

B U E N  H U n O R

que deberá acompañar a  todo  
trabajo q u e  s e  n o s  remita 
para el Concurso permanente  
d e chistes o  com o colabora-  

clóti espontánea.

12.—Un ave.

—Es tan chiquitína Rita que no prima-tercia 
yor esa tontería.

—Ha debido afanaras más para terminar el 
lapete de dos-cuarta que era su tarea.

—Ten en cuenta que es de mucho entreteni
miento lo que hace dando de comer a ese todo 
itan pequeño.

LOS
famosos

POLVOS INSECTICIDAS

S O N
in f a l ib l e s  para  la des
trucción de t o d a  clase 

: de  insectos

p o r  N I Q R O N A N T B

Cupón núm. 3

que deberá  acompañar a  toda  

solución que s e  n os  remita e<Hi 

destino a  nuestro CONCURSO  

DE PASATIEMPOS del m es  de

febrero»

14.—jEvidentel

SOMBREROS

B R A V E
6 MONTERA 6

13.—De los negros.

Hi 101

CniilDHD I

iin SKIf Di OROS 

DEUAliSO DOMIHUM

Los ejemplares atrasados de

BUEN M U n O R

correspondientes al año 1924, se  venden en esta 

Administración al precio de CINCUENTA céntimos. 

Los de años anteriores, al de UNA peseta.
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EN LAS MONTAÑAS
es donde busca Vd. el aire 
y el sol, que proporcionan 
salud y energía; pero si 
quiere Vd. exponer su cutis, 
sin peligro, al frío y al vien
to, lávese siem pre con

Á B Ó N  H E N O  
DE P R A V I A

Hermosea y protege la piel, 
favorece la cohesión de los 
tejidos y les da suavidad 
y tersura. Es el jabón ideal 
por la pureza de su pas
ta, abundante espuma e in
tenso y exquisito perfume.

PERFUMERIA GAL 

MADRID

i  ^
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Q U E n H U M O R
S E U A N A & IO  SA T lB lC O

Madrid, 15 de febrero de 1925.

C O S I T A S

D O S  B A T U R R A D A S
El estanquero de Casetas.

n ia  estación de Ca
setas, como en casi to- 

. das las dealgruna im- 
’ porlancia, un pequeño 

quiosco para la venta 
de periódicos y de ta
baco. Rige el «estable
c im iento, un hombre 

cincuentón, baturro a carta cabal, de 
quien se cuentan muchas anécdotas y 
muchas oportunas respuestas.

La última de todas—o, por lo menos, 
la última que ha llegado a mis o íd o s -  
es una buena prueba de ello.

Fué a la llegada del mixto.
Un hombre se  acercó al pe
queño mostrador y pidió a 
nuestro estanquero una caie- 
tilla, un par de periódicos y 
una caia de fósforos. Entregó 
un duro y el bueno del batu
rro, apenas s in  repasar la 
moneda, le dió la vuelta. Pero 
ya que iba amarcharse el via
jero, e l baturro comenzó a 
mirar /  a remirar el duro.

Paróse en vista de ello el 
comprador y preguntó, con 
sincera honradez:

—¿Es falso?
—[Y a usted qué demontres 

le importa, si ya tiene la vuel
ta en el bolsillo!

Buen apetito.

También creo que fué en 
Casetasdonde sucedió loque 
voy a contar, p e ro  no se 
preocupen por si no fué allá y 
sf en otra estación aragone
sa, pues para el caso es lo 
mismo.

A la taquilla para la venta 
de billetes se acercó un clási
co baturro, con su  calzón 
corto y sus medias de lana, 
con sus alforjas repletas al 
hombro y  su pañuelo en la 
cabeza.

—¿Quié icirme si falta mu
cho pa que salga el mixto?

—Pues verá usted: el mixto sale a las 
ocho y cuarenta y son las siete y 
diez...

El maño arrascóse en la cabeza: 
—Lo que yo quiero saber es si me 

dará lugar pa tomar un bocao.
—¡Y ciento si usted quierel... ¡Falta 

hora y medial 
El baturro, ya tranquilo, se separó 

de la ventanilla, descolgó de sus  hom
bros las pesadas alforjas, las  puso so 
bre un banco y se sentó a su  lado.

Con parsimonia y  lentitud, recreán
dose en mirar y remirar los manjares, 
sacó primero un gran pan tierno y  bien 
cocido, cuya corteza crujió apetitosa 
al ser oprimida por las manos del ba

turro. Después aparecieron cuatro cho
rizos, rojos e hinchados; un buen trozo 
de jamón magro; un cartucho que en
cerraba fres o cuatro docenas de olivi- 
cas negras; un buen pedazo de queso, 
grasoso y de corteza renegrida; y una 
pequeña bota, hinchada del buen vino 
de Aragón.

El baturro contempló hasta arroba
do todo aquel arsenal de provisiones 
que había ido depositando sobre el 
banco. Luego buscó entre sus ropas 
la navaja y, ya que la encontró, fué con 
elta haciendo rebanadas el pan.

Va hechos los preparativos, la cosa 
fué de una sencillez mecánica: un pe
dazo de chorizo, una rebanada de pan, 

un par de olivicas y un trago 
de vino, otro de chorizo, otro 
de pan, otras olivas y otro 
buen trago... Así hasta que 
los cuatro chorizos desapare
cieron, y el maño tuvo que 
comenzar con el jamón, que, 
a su vez, fué substituido por 
el queso.

Y cuando ya no quedaba, 
ni jamón, ni chorizo, ni que
so. ni p a n ,  ni olivicas, ni 
vino; cuando ya el baturro, 
con el papel colgado del la
bio inferior, molía el tabaco 
entre las palmas de las ma
nos para hacer el cigarro, se 
ñjó en un pobre can, flaco y 
sucio, que había asistido a 
aquella merendola, fijo, sin 
moverse, en una envidiosa 
contemplación...

Una vez encendido el piti
llo, el baturro vió que sobre 
e l banco había quedado un 
poco de miga manchada de la 
grasilla roja de ios chorizos. 
Se la  arrojó al perro, que, 
anhelante y hambriento, la  
cogió en el aire y la tragó sin 
masticar.

El que envidió ahora fué el 
baturro, que exclamó: 

—¡Maño, quién tuviera tu 
apetito!

A nton io  GASCÓN
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C U E S T IO N E S  D E  P O C O  P E S O

La misión del cuarto poder
pas, culla, laboriosa, que viste con de
coro y que juega limpio.

Claro que esta reivindicación no es 
aún general y que los moradores de 
ciertos pueblos de la Península siguen 
viendo en e! periodista ai desgraciado 
de marras, famílico y desvahido, que 
anda a salto de mata, persiguiendo el 
banquete, buscando el puro o esgri
miendo reiteradamente e! sable, y  aun
que yo nunca me permitiré poner en 
duda el fundamento que esos pueblos 
tienen para pensar así de los gaceti
lleros indígenas, creo que no hay dere
cho a medir a todos con la misma vara 
y a meter a unos y a otros en una sola 
casiÜB del fichero profesional. Que si 
en el periodismo hay de todo como en 
botica, abunda lo bueno sobre lo malo 
y no es justo que de la excepción salga 
la regla. En el periodismo, como en el 
resto de las profesiones, se debe tener 
en cuenta la condición y antecedentes 
de las personas antes de hacer el cen
so. De lo contrario, cualquier confusión 
aun siendo involuntaria, puede consti
tuir una ofensa.

Digo esto a propósito de lo que me 
ocurrió hace algún tiempo y que voy a 
referir con toda clase de pelos y sefia-

Hace años—no muchos—teníase de 
nuestra Prensa un concepto harto be
llaco y ruin. Para la mayoría de la gen
te, el periodista español era un chisga
rabís desvergonzado y entrometido, 
que no servía para nada, absolutamen
t e  para nada, más que para hacer pe
riódicos, cosa demasiado fácil y no 
muy elevada, en la pública opinión, y 
cuya realización estaba confiada a to
dos los fracasados en otras activida
des o desertores de otros campos; a 
tos seminaristas que colgáronlos há
bitos en vísperas de ordenarse, a los 
aventureros que cayeron Dios sabe de 
dónde con un roto atrás y otro delante 
buscando la sopa boba; a los reproba
dos en Hacienda,en C o rreo so  en el 
Catastro; a los vagos de profesión: a 
los cínicos por naturaleza y, en una pa
labra, a todos los que de algún modo 
representaban la csiulticia, el hambre, 
la gorronería y el desahoge... Afortu
nadamente, ese concepto, lan despec
tivo y tan equivocado, ha ido modifl- 
cándose poco a poco, y en la actuali
dad. el periodista español es tenido ya 
por una persona honorable, que vive 
honradamente de su trabajo, sin nece
sidad de recurrir a chantajes ni a tram-

P E R A L S
Granada,

—¿C óm o dicea, 
abueli/a. que no  sé  
lo  que ea coger una 
Bgu¡a? ¿ y  ¡33 de! 
fonógrafo , q u ié n  
¡as pone?

les, omitiendo únicamente, por razones 
de la más elemental delicadeza, el nom
bre de la protagonista. Hallándome yo 
un día bajo la impresión inmediata de 
una desgracia de familia, presentóse 
en mi casa una señorita de una pobla
ción próxima a Madrid y sin otros tí
tulos que una amistad remota y des
aparecida y la posibilidad de un futuro 
parentesco político, que en el caso de 
llegar a contraerse no lo alcanzaría un 
galgo, me pidió, como quien no quiere 
¡a cosa, que se  publicasen en ,4 5  C  fo
tografías de la boda de un hermano 
suyo y una reseña detallada y minucio
sa de tan interesante suceso- 

En vano traté de convencerá dicha 
señorita de que lo que me pedía era 
muy difícil de lograr, primero porque 
la boda, aun siendo de mucha impor
tancia para las familias de los contra
yentes y aun habiendo tenido gran re
sonancia en la ciudad donde se verifi
có, al público de Madrid no le interesa
ba, y segundo, porque carecía yo de 
la influencia necesaria para conseguir 
la publicación.

—Diga usted que no le da la gana y 
acabamos de una vez. iNi que se tra
tase de la boda de  un barrenderol 
Otras publica A B C  á i  menos signifi
cación. Apostaría cualquier cosa a que 
en el momento que la lleve usted, la 
publican encamados, y  si hay que pa
gar algo, se paga y asunto concluido.

Inútil fué también que con la mayor 
discrección t r a t a s e  de demostrar a 
aquella señorita que el enlace matrimo
nial de los primogénitos de dos hono
rables tenderos de un pueblo.no ad
quiría en Madrid proporciones de acon
tecimiento y de que A B C ,  aun pagán
doselo al elevado precio de sus tarifas 
de publicidad, se resistiría a insertar la 
noticia. Mi visitante insistió de  tal 
modo, con tan pertinaz ahinco, con to 
zudez tan machacona que, para quitár
mela de encima, como vulgarmente se 
dice, le prometí interponer toda mi in 
fluencia cerca del gran periódico para 
que publicase la noticia y la fotografía 
de la boda.

Aquello fué mi perdición.
—y  diga usted, ¿cuándo se publi

cará?
—Señorita, yo sólo he dicho que tia- 

taré de que se publique.
—¿ y  quién va a hacerla noticia? 
—La haré yo mismo...
—Muy bien, muy bien. ¡Pues ya está 

usted haciéndolal 
—En este momento no puede ser, 

Usted sabe que en mi casa ocurre una 
desgracia de familia,.. Yo no estoy en 
condiciones de p o n e rm e  a trabajar 
ahor^i...

—El caso es que tengo que regresar 
a mi pueblo esta misma tarde.

—¿ y  quien le impide?...
—E s que antes quiero ver lo que 

dice usted. ¡No sea que vaya a meter 
la pata...!

•M a rc ia no  ZURITA
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—La sobrina (leyendo).—<£■/ Barón e. 
edad media...»

—La tía  (suspirando) —/OA/ ¡Cóm o n

1 un jo ven  alto de arrogante presencia: u 

? gustan a m i lo s caballeros de esa edad!

Ayuntamiento de Madrid
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John Buncker. cl célebre cazador in
glés, era ante todo un hombre original.

Estas condiciones las demostró en 
SU8 correrías porAfricay América. Era 
además un  admirable conocedor de 
las costumbres y de los gustos de los 
animales salvaies.

De su inédito libro de Memorias, he 
entresacado las líneas que siguen:

La caza del león.
El león es un cuadrúpedo de cabeza 

grande, uñas y dientes poderosos y 
que acostumbra a pasear por las sel
vas africanas. Su altura es de cuatro 
pies, y su largo, de siete a ocho. Se
gún dicen, es el rey de los animales. 
Una abundante guedefa, que le cubre 
todo el cuello, permite diferenciarle de 
las demás Aeras. Los hombres, cuan
do  lo representan por medio de esta* 
tuas, lo colocan sobre un pedestal y 
teniendo entre sus zarpas delanteras 
una boca de cañón o una gran bola, 
Juro que ésta es una fantasía de los 
humanos: el león no acostumbra a co
locarse sobre pedestales—en las sel
vas no loa hay—ni sobre cañones, ni 
se llenen noticias de que le gusten las 
grandes bolas de metal bruñido- Yo. 
por lo menos, no he visto a ninguno 
deestos animales en dichasposiciones.

El león ruge, salta y es carnívoro.
La caza se ha de realizar de la si

guiente forma: en la parte de la selva 
más frecuentada por el león, se coloca
rá una casaca de paño rojo y de galo
nes y botones dorados. El león siente 
p:ran odio hacía esta prenda porque su 
instinto le dice, que dentro de ella, se 
oculta el ser más temible que para él 
existe: el domador, y se complacerá 
en destruirla con sus poderosas zar
pas para después pasarla a su orga
nismo.

Al día siguiente y en el mismo sitio, 
se colocará otra casaca idéntica a la 
anterior y que tendrá igual trágico fin.

Esta operación, realizada durante 
algún tiempo, lleva al ánimo del león 
el convencimiento de que las casacas 
rojas son indestructibles, de que tor* 
nan a nacer no obstante  ser destruidas, 
y el convencimiento de que su organis
mo es incapaz de recibir una nueva ca
saca con sus adornos de galones y 
botones dorados.

y  he aquí el momento propicio para 
la caza.

El cazador, vestido con una casaca 
roja, se presentará antee! animal, y 
é s te ,  comprendiendo s u  impotencia 
contra lo indestructible y adviniendo 
la negativa de su estómago para dige
rir una nueva casaca, se dejará alar, 
se  entregará al cazador, se prestará a 
ser encerrado, se doblegará a todo an
tes que comerse la roja prenda.

B U E N  H U M O R

UN CONCiERTO INESPERADO.

' le embarEraba con la tnlatna contuinaclB qi

la misma hora.

Ayuntamiento de Madrid



■B U E N  H U M O R

Historieta, por López Rubio.

«.* La Importante Sociedad <Radlo-Socu¿
monte en pyiama.

i>, emltfa un concierto máa ri

acababa <le llegarle la  bora de aolIOMr.

Para el buen resultado de esls caza, 
e s  necesario que el cazador advierta 
cuándo el león ha aborrecido las casa
cas rojas y, por tanto, cuándo es ei 
momento propicio p a ra  presentarse 
ante él vistiendo una de ellas.

Un error en éslo. podría ser falal, de 
tristes consecuencias. Cuando el ca
zador dude de si el momento lia llega
do, lo más prudente es enviar a un 
amigo, vestido también con una ca-

La caz a  del oso .

El o so . también cuadrúpedo, es un 
animal de extremidades fuertes y gran
des. Se conocen varias castas; oso 
enano, oso blanco, o s o  colmenero, 
oso  marino... Se alimenta con vegela- 
les aunque no por eso desdeña la car
ne y diremos, para concluir su des
cripción, que es bastante estijpido ya 
que desconoce el peligro y no teme al 
hombre.

El oso es fácil de cazar y propicio a 
ser domesticado. Esto liltimo se cono
ce porque, cuando se encuentra en di
cho estado de sumisión, el oso  acos
tumbra a ponerse de pie sobresus dos 
patas traseras. Cuando el cazador lo
gra colocarlo en dicha posición, el oso 
es suyo; solamente queda por hacer el 
pasarle una cuerda por la anilla que 
lodos estos animales tienen en el ho-

El oso. una vez domesticado, gusta 
de pasear por las calles y bailar cuan
do la gente se agrupa en su derredor.

La caza del oso es caza de paciencia. 
Se ha de realizar tocando un pandero, 
atrayendo con sus  sones al animal y 
esperando a que este se ponga de pie. 
Según digimosantes, el oso, en cuanto 
se coloca en dicha postura, queda do 
mesticado.

C a z a  del cocodrilo .

El cocodrilo es un anfibio que Itcne 
iran  semeianza con el lagarto. Sin em
b a l o ,  el cocodrilo es mucho mayor. 
Tiene la piel dura y cubierta de esca
mas. El cocodrilo es de la misma fa
milia que la pesc'adilla. tiene las mis
mas enfermedades e idéntica muerte, 
segiSn he podido comprobar en diver
sas  ocasiones. Esta líllima condición 
es la aprovechada para su caza.

El cazador debe esperar a que el co
codrilo duerma. Entonces, y con las 
precauciones consiguientes, atará el 
cebo a la  cola del animal. El cocodri
lo. cuando despierte, intentará morder
se la cola para comer el cebo. Si lo 
consigue, su muerte es segura. Como 
díle anteriormente, la pescadilla y el 
cocodrilo, mueren de idéntica forma, 
y  todos sabemos q u e  la pescadilla 
muere cuando, curvando su cuerpo, se 
clavs los dientes en el extremo de la 
cola.

Por la traducción del Inglto.
J. SANTUGlNi Y^PARADA
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C A P R I C H O S  H U M O R I S T I C O S
Días suspicaces

Hay cn loa periódicos días verdade
ramente suspicaces. El director esos 
días se  pone nerviosísimo, porque no 
íícne más remedio que publicar todas 
las  rectificaciones, y eso le fastidia en 
lo m ás fnlimo.

El día suspicaz del diario está lleno 
de timbrazos del direclor llamando al 
regente que entra como reo de lesa ma
jestad en el despacho de la dirección.

El día suspicaz—el director mira con 
rabia  a su fecha maldita—está lleno de 
recliflcacíones.

«El doclor Henrfquez, que vive cn ia 
calle de Práxedes, número 2. no tiene 
que ver nada con el doctor del mismo 
apellido, que desiionrando ia profesión 
se ha dedicado a la cura de ios saba- 
Sones.>

«Dona Encarnación Díaz, que se dió 
contra un farol hace algunos dfas, nos 
ruega hagamos notar que no iba sola, 
sino acompañada por suiiermana Juiia.>

€E1 licenciado Sr. D. Fernando An- 
drade, del que publicamos ayer ia es

quela de defunción, no tiene que ver 
nada con don Fernando. Andrade y 
Valsequillo que murió el año pasado.»

Los específicos X‘ no son los que 
con un sobrenombre parecido hacen 
crecer el cabello a contrapelo.»

—¡Qué desgraciada casualidad!— 
dice a gritos el director—. ¡Qué desdi
cha!... [Arranque la hoja del almana
que, Fulanez!

El que mató al ladrido

Estaba imposible el ladrido aquella 
noche. Se abrfa como rabia  de la tie
rra  entre la crespa maleza.

Era bastante  lejos de la casa.
Desesperaba el estar oyendo el la

drido emboscado, y el dueño de la fín- 
ca dijo al amigo que conversaba:

—¿Cuánto apuestas a que mato el 
ladrido?

—Este puro que me han regalado en 
el bautizo de esta manana.

El osado tirador de rifle continuó 
mientras cargaba su escopeta:

—Sé dónde está, donde no deja de

Dlb. T0NTBI.A.-Mfldrld.

—Pero, hom bre: ¿por qué llevas eaas botaa tan grandes?  
—¡Porque y o  no  ando con chiquitas!...

abrirse la boca mal educada... Si ma
ñana vemos a la víctima, ya veréis 
cómo le he dado en la mismísima boca, 
como si le hubiese hecho tragarse una  ̂
buena píldora.

Apuntó, disparó y se acabó el ladrido:
—iHe matado el ladrido! [He matado' 

el ladrido!
Al día siguiente se encuentra muerto- 

a su rapaz que, segün se supo des
pués, imitaba perfectamente el ladrido 
de los perros.

No se puede disparar en la obscuri
dad para matar ningún aspaviento de 
las sombras. [Cuidado!

La ap e t i to sa  so l te ra

¿Qué tenía aquella apetitosa soltera 
que producía gran excitación por don
de quiera que pasaba?

Ni ella misma se lo  explicaba.
Sólo un psicólogo muy vigilante y 

muy avezado, se hubiera dado cuenta 
del secreto.

E s que aquella solterita ingenua y 
retrechera llevaba ligas de recién casa
da, de esas ligas que venden como 
diademas para las piernas en los bue
nos establecimientos.

L os se llo s  de  caucho .

¿Se debe tener un sello de caucho? 
¿Debemos abominar de esa arma que 
estampa sus letras en un alevoso mo
rado? ¿Debemos fundar en especie de 
carbonería a! por mayor que funda el 
sello de caucho?

No se sabe. El sello de caucho nos 
anonada siempre al tenerle que u sa ry  
nos parece que nos sorprendemos con
vertidos en loteros de un barrio extra
viado.

[Horror de los que tienen muchos se 
llos de caucho! Generalmente se trata 
de no pagar con ellos o de urgentizar 
el pago de las deudas.

Es un juego divertido ver usar los 
sellos de caucho donde hay muchos. 
El que ha de clavar el sello en el papel 
hundiéndole bajo su estigma encuentra 
siempre el que no es y repasa el círculo 
de todos.

[Y que no se nota nada una equivo
cación trascrita en sello de caucho!

En Alemania abundan los sellos de 
caucho. Todo el mundo los tiene fla
mantes, comerciales, dicharacheros, 
expresivos, de última moda. Y gracias- 
a esos  sellos el Profesor tiene algo de 
relojero y el Doctor algo de despa
chante de aduanas.

Sólo hay un sello de caucho que está' 
permitido; el sello de las señas de cada 
cual, sobre todo el de las señas de los- 
que se ofenden y cavilan al no recibir 
respuesta a sus cartas.

Kamón GOMEZ DE LA SERNA
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UN ARTICULO OE flbELfl CE SnNTnULnRIfl
i L u s T R n c o  P O R  E L L A  n \ s n ñ  

Lfl n f lN IC U R ñ
El mayor suplicio que padece la'muier, es (a sesión fre

cuente de la manicura; trataré de describir en pocas líneas 
la tortura, para tratar de apiadar a los lectores.

Aparte del escozor que produce al bolsillo, al que 
cueste el dinero, resla el escozor material, el dolor, el terri-r 
ble dolor que la produce a una esa señorita con sus armas 
peligrosas.

Venga esa mano, nos dice autoritariamente la manicura, 
y nadie se atreve a decir que no. Yo creo en la autoridad 
sin limites de [a manicura; es para nosotras, las muferes,
lo que los barberos para los tiomcres; no hay ninguno que 
se atreva a llevarle la contraria a un barbero que aguarda la 
contestación navaja en mano, como no creo que ninguna 
de nosotras se  atreva a contrariar a la manicura cuando 
ésta aprisiona una de nuestras manos entre las suyas^ y 
con pericia huncie una navajita en el dedo. ;

El oficio de manicura data de la época de la Inquisición} 
en aquel tiempo era el tormento supremo, ante el cual las 
víctimas confesaban su crimen. Abolidos los suplicios; 
sólo esto se conservó y se conserva en toda su plenitud., , 

La manicura os introduce primero la mano en un bo 
de agua hirviente. Es inútil la protesta, el gemido, elllanto; 
la s ú p l i c a ,  nada
conmueve a la ma- ............
nicura; cuando ya 
ha tomado un tinte 
rojo, d e l a t o r  del 
suplicio p a s a d o ,  
y ya la  m ano se  
ha acostumbrado al 
calor del agua, la 
manicura la extrae ,  
de un tirón. '

La mano se  cons
tipa, como es natu
ral. Después, con 
un instrumento in-
cisopunzante, os hiere violentamente en el nacimiento de la 
uña; ella asegura que arregla los pellejitos, pero no es 
cierto, es para haceros sangrar.

Cuando su objeto esta conseguido, os corta las uñas, 
después o s  las urna con tuerza, aespués o s  unta una pasta 
roja; luego, vuelta a frotar.

El dolor que os  ha producido todo esto, hace que una se 
desmaye; cuando volvéis en sí, la manicura ha terminado. 

Entonces os  pide un duro.

E sta gentilfaima dama jo ven  del teatro de Eslava, 
ñ o r de gracia y  de sim patía, nos envía un artículo  
Heno de! m ás delicioso hum orism o, ilustrado a la 
altura de los m aestros del lápiz. En esto s aspec
tos, es tam bién para  Adela Santaularía nuestra  

admiración.
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D E L  M O M E N T O

Una interviú con Temístocles Huidobro
Declaremos que están en moda las 

Interviüs con los autores e intérpretes 
de tangos argentinos. Primero supi
mos una serie de cosas relativas a 
Spavenla, ese agradable cantante, que 
ha puesto los cerebros de muchas jó
venes románticas como la sala china 
del Museo Arqueológico. Después nos 
adentramos en el interior de «Delfy». 
el autor de La copa de! o lvido  y del 
Padrenuestro, hombre afable y lovial, 
Máa tarde...

Pepe Montero Alonso, el simpático 
cronista, siempre atento a lo que puede 
interesar al lector, es quien nos rela
cionó con esos personajes que rezuman 
una melancolía pampera, algo elegiaca, 
un poco pirrónica y ligeramente vi
nícola.

A mí, que me gasta  cultivar la actua
lidad y la catia de azúcar, me ha pare
cido imprescindible celebrar una inter
viú con un cantador de tangos argen
tinos. y  aquf está la interviú. El canta
dor en cuestión se llama Temístocles 
Huidobro. T a l  vez no  le conozcan 
ustedes; pero eso es lo de menos.

«Cuando entré en el camerino del ce- 
lebradisimo Temístocles, me hallé solo 
en la estancia. El autor dé los precio
so s  tangos, titulados: N o vierta ¡a sa!, 
compadre. He lom ado pasaje de  te r 
cera para  Pernambuco  y Me encur
delé s in  darm e cuenta, concluía de 
desgranar ante el público una de las 
composiciones musicales que le han 
dado tanta fama y  le han aguzado con-

fsiderablemente la diabetes. De pronto, 
retumba una salva en la batería: se 
trata de un aplauso unánime y clamo
roso, y, Temístocles entra en el came
rino con los o ío s  más encendidos que 
un puro de veinte. Al verme Huidobro 
abre sus brazos con afecio y me estre
cha en ellos:

—¿y cómo dise que le va, amigaso? 
Venga p'acá, que vi a darle una punta 
de abrasos... Ya no me mando mudar 
en seis meses. INI vuelta que darlel 
¡So tigre, so jaguarl lAy, que rico 
tipol ;E1 idiota de su abuelo!

Sonrío a aquellas demostraciones 
de cariño tempestuoso y hay un mo
mento en que la amabilidad de Temfs- 
tocles me brinda un cigarrillo, una co- 
pita de charfreuse y un número atra
sado de L e Pire. Yo  comienzo a inte
rrogar al gran artista.

—Dónde nació usted, Huidobro? 
—¿Y quién s ’acuerda de esas pava

d a s?  Nasí en Rosario, duranle una 
novena. • g

—¿En qué año?
•—El año noventa. ______
yo  hago cálculos y, como siempre, 

me equivoco.
—Tiene usted, entonces, diez y  siete 

años y...
—No, señor; treinta y cuatro.
—Es igual. ¿Cuando cantó usted el 

primer tango?
—Un día que no sabía cómo echar de 

casa una visita, ¿sabe? Comensé a 
cantar y cuando concluí, llegó un tele

Dlb. Riusio.-Madriil.

El. DOCToa.—U sted esté  bien, !a pulsación es normal.
E l  e n fe rm o .—£;7  esta muñeca; pero  mfrem<i en ¡a otra y  verá.

grama de aquellos señores disiendo 
que habían desembarcado sin novedad 
en San Fransisco de Calirornia.

—¡Reballert De manera que usted 
empieza a cantar y se queda solo. Muy 
bien. ¿Qué flor prefiere?

—Que me llamen ladronaso.
—Me refiero a Ii>s flores olorosas.
—¡Ahí La rosa  de los vientos.
No me atrevo a sacar de su error a 

Huidobro y sigo la interviú.
—¿Que poeia prefiere usted?
-M artínez Anido.
—¿Le gustan las morenas o las ru

bias?
Huidobro larda- en responder; por 

fin se  echa a llorar.
—¿ y  qué quiere que le diga? |S i no

lo sé! ¡Eso me pregunto yo desde pe- 
queñitol ¡Ay, amigasol

Procuro consolar a Temístocles por 
todos los medios que tengo al alcance, 
pero su llanto sigue fluyendo inconso
lable; le hablo de la hegemonía ameri
cana. del teatro de Florencio Sánchez, 
del mate y de Núñez de Balboa. Todo 
resulta inútil. Temístocles Huidobro 
solloza sin cesar un segundo. ¿Qué se 
oculta tras aquellas lágrimas? ¿Una 
desilusión a m o r o s a ?  ¿Un recuerdo 
contumaz? ¿Histerismo? No es fácil 
descifrarlo. Lo cierto es que la interviú 
se  ha desmochado.

El traspunte se asoma a la puerta 
para indicar al artista que de nuevo le 
ha llegado el turno de actuar, y Temís- 
tocles va hacia el escenario, limpián
dose los ojos rabiosamente. Se le ve 
luchar con el espantoso dilema de si 
le gustan más las morenas o las ru 
bias. y  o quedo pensativo y triste. 
¿Cuándo sabrá la verdad?

Hasta el camerino llega la dulce voz 
de Huidobro que comienza uno de sus 
famosísimos tangos:

La pebeta 
esperaba en una esquina 
de la calle Rivadavia; 
la morfina, 
dulce savia, 
que a la china 
le ofreció en un arrabal 
un malevo
que en el gotán era nuevo 
y que un día prometióla 
un vestido de percal...

No puedo resistir tanta 'emoción y 
salgo del teatro con el pie derecho para 
que no me quiten la cartera.

He aquí la interviú con Temístocles 
Huidobro.

Enbiqub JARDIEL PONCELA
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-E apero  qiie m e concederá usted li, man 
—No bay ¡neonirenlent*, pero ¿ha visto u 
-¡S f, señor...  a peaer d s aso!

Dib. RivsfidM.—Madrid.
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EL PUÑETAZO CIENTÍFICO

I

is  M bpbv  era un 
boxeador foririidable 
y furibundo, amén de 
un poco cavernoso y 
alarmante, que tenía 
enloquecidos a l o s  
públicos de Londres, 

Nueva York, París, Berlín, Eslocolmo, 
Viena, Munich, Colonia y Quina Flo
res del Campo. Dotado de unos puños 
para pegar, de imposible competencia 
para las más famosas camiserías del 
mundo, y con unos nervios que no ha
bía café capaz de excitárselos más, era 
el terror, el espanto y la escama de los 
oíros boxeadores que pululaban por 
el planeta en busca del ansiado éxito 
y del anhelado cocido con principio (y 
sin fln, a ser posible.)

Claro está que nosotros, que no so 
lemos admirar al que peg’a sino al que 
pone el cuerpo para que le aticen esto
pa, no compartimos jamás la admira
ción irreflexiva que las susodichas ca
pitales europeas y americanas sentían 
nacia el funesto yexuberanie bestia que 
tiene'e l honor de ser el protagonista 
de nuestra historia. Para nosotros, un 
hombre que hace crochetM zm  los mia
mos merecimientos que una señora de
dicada a las labores propias de su 
eexo, y muchos menos detde luego 
que una mecanógrafa, que una cuple
tista y que una conceiala recién inau
gurada, de esas que en la primera se 
sión se ponen al alcalde por montera 
con montera y todo.

Pero en fin, pese a nuestra repugnan
cia por el boxeo, que linda con la náu
sea y con la arcada gaslrálgica, nos 
hemos propuesto referir el caso de Ha- 
rris Merry; y como somos más serios 
oue una es ufa y más formales que un 
cadáver con seis años de práctica, di
cho está que vamos a cumplir lo ofre
cido, de la manera más estéticamente 
literaria que podamos.

Suficientemente demostrado que Ha- 
rris Merry era un rato kilométrico de 
bruto, debemos añadir ahora otra cua
lidad interesante de su idiosincrasia: 
BU afición por las mujeres, las casadas 
en primera linea, las gordas en la línea 
inmediata y las viajeras de primera cia
se en todas las líneas donde había tre
nes rápidos o simplemente acelerados.

¿Diremos que esta preferencia de 
Merry por las casadas tenía aterrori
zados y un si' es no es m oscas a los 
maridos londinenses, neoyorquinos, 
parisinos, esrocolmisias, muniqueses, 
vieneses, berlineses, coloniales y ul
tramarinos? (Lo diremos, porque es 
verdad; y porque la verdad, según Al- 
cibiades, no debe omitirse nunca, más

que cuando a uno le conviene decir lo 
contrario!.. .

Este terror de los esposos era más 
lógico queKant. V la razón pura es la 
siguiente: si las respectivas cónyuges 
se enternecían con Harris Merry y ho
llaban el consabido y desacreditado tá 
lamo, era un peligro el enfadarse, ya 
que Mei-ry. en caso de surgir la bron-r 
ca, podía cómodamente, además de ha
ber hollado el tálamo, hollar las nari
ces del esposo ultrajado y estupefacto, 
con uno de sus directos  mucho más 
fáciles de convertir en realidad que el 
directo de Madrid a Valencia y que el 
ídem de Valladolid a Vigo. Estos no 
los verán nuestros ojos. Los de Harris 
Merry seguramente podían verlos las 
fosas nasales y los inocentes pómulos 
de los maridos mencionados, y de 
aquí el terror pánico de éstos cuando 
Harris posaba sus rasgados ojos (ras
gados en un encuentro con un cam
peón negro ya fallecido) en sus  bellas 
e inseguras compañeras de  cámara 
nupcial.
K y  esta reserva mental de los pruden
tes esposos dió lugar a las siguientes 
aventuras amatorias de Merry, que con 
mucho gusto publicamos.

11

Harris Merry boxeó una noche en 
París con el campeón del Barrio Lati
no, peso pluma, Jacques Constant. Al 
segundo rounrf le metió una morrada 
tan incandescente que Jacques rodó 
por el pavimento, sin fuerzas para nada 
más que para lanzar una invectiva in
decorosa a propósito del tierno y an
ciano pére  de su contrincante.

Consecuencia de este triunfo, fué la 
conquista de la esposa de un tal mon- 
sieur Duval. que además de un tal era 
un cual, como lo demostró con su con
ducta vil y nauseabunda.

Duval, como ya habrán ustedes adi
vinado, se enteró del innoble pacto de 
su mujer con Merry, yen lugar de bus
car a Merry e increparle, buscó a un 
amigo y se  lo reflrió con todas las se
ñales aue había podido cazar al vuelo.

Y como remate de su relación, emi
tió esta poco bizarra frase:

—¡Harris se la ha ganado por sus 
puños!... ¡Y como yo no quiero que a 
mí me pase lo mismo, me inhibo!... 
iViva Poincarél

III

Harris Merry boxeó otro día en Nue
va York con el campeón de medios pe
sados William Waston. El encuentro 
fué un poco largo, porque William 
menlía al calificarse de medio pesado, 
ya que lo que era cierto es que era un

E lla .—y a  que tienes afición a! o 
que 0C m enos arriesgado?
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NARRACIÓN PUGILISTICA

DIb. S*MA.-Madri<l.

5/  oñdo ¿por qué no pones una fianda de com estibles

tío pesadísimo en la más ardua signi
ficación de la palabra. Pero, de lodas 
maneras, aunque el final se hizo espe
rar, liegró al cabo con el resultado que 
lodos esperaban, si bien lo esperaban 
sentados cómodamente por lo que es
taba tardando en llegar.

William Waston recibió en tan cul
minante momento un pulo verdadera
mente bizantino y recalcitranle y se 
desplomó sin decir n ip /o , aunque es 
de suponer que, al no decir «so, era 
porque no conocía palabra del excelso 
y sonoro idioma castellano, cuyas be
llezas se aprecian sobre lodo en tra- 
baios como el que yo ahora estoy 
esculpiendo en estas fuertes columnas.

Y la derrota vergonzosa de Waslon 
fué el preludio de una nueva conquista 
de nuestro categórico Merry. Una es
pectadora, casada legalmente con un 
fulano yanqui llamado Jack Bunsen, y 
llamado por ios amigos cosas muy feas 
después del lance, se prendó de Harris 
y olvidó con él la palabra empeñada a 
jack y que venció aquel mismo día de 
un modo horrible y fulminante.

y  Jack Bunsen, recordando pruden
temente que discutir con el seductor 
era convertirse en marqués de Puñon- 
rostro, se inhibió como su antecesor 
parisiense, aunque no le imitó en lo de 
referir el adulterio a los amigos.

Pero fué igual. En Nueva York la 
gente es muy chismosa y lo averigua
ron ellos.

y  el choteo recorrió la bahía del 
Hudson y el East-River de punta a 
punta, en medio de unas carcajadas 
rotundamente trasatlánticas.

IV

La repetición de los discos preceden
tes se veriflcó en Praga, en Estocolmo, 
en Roma, en Londres, en Oslo (antes 
Cristianfa y antes Oslo otra vez), en 
Leningrado (antes Petrogrado y antes 
San Petersburgo) y en Buenos Aires 
(antes Buenfsimos, porque con el tiem
po todo se gasta y se estropea).

En lodas partes triunfó Harris en los 
rings  y en lodas colofonó su triunfo 
con la respectiva conquista y con la 
consiguiente abstención de los espo
sos  ofendidos, y los llamamos ofendi
dos no sabemos por qué. pues ellos no 
se querían ofender ni aun pagándoselo 
a buen precio y suplicándoselo por la 
santísima virgen.

Pero un dfa...
Un día salió Merry a boxear en Ber

lín con el campeón de Germania Hans 
Wiptzerfght. Tres rounds  de veinte 
minutos, guantes de diez y ocho onzas 
y el piso del ring  con empedrado de 
cuña, condiciones durísimas como us 

tedes apreciarán con el tacto y la pene
tración que yo siempre les he recono
cido de bonísimo grado.

En el terce.' round  surgió magnífico 
el maestrazo que Harris llevaba dentro 
y Hans Wiptzerfght sintió que le admi
nistraban un soplamocos tan inenarra
ble y tan sideral que cayó sobre las 
piedras, sin tiempo para lanzar más 
que la siguiente frase:

— iDejo toda mi fortuna al colegio de 
niños sordomudos de Maguncia, de 
donde soy naturall ¡Dios me acoja en 
su seno!...

y  lo ya consabido en estos casos: 
la esposd de un carnicero que lanza 
tres suspiros, Harris que oye cuatro 
porque siempre abultaba las cosas (y 
las narices de Hans podían dar fe de 
ello), y a las veinticuatro horas solem
ne reiteración de la faena adultérica y 
consiguiente asombro del esposo en
gañado.

Pero, contra todo lo que se  podía 
suponer, el marido berlinés se enfadó 
de verdad; y es que los alemanes, aun
que han perdido la guerra, son unos 
señores con los que les recomiendo a 
ustedes que no tengan cuestiones de 
esas . El ceso fué que el carnicero 
aguardó a Harris Merry a la salida del 
hollado domicilio y a los dos minutos 
de enfrentarse con él, Harris había re
cibido sesenta y ocho bofetadas, ca
torce capones, un morrón que fué un 
derribo y un ciento de guantazos que 
fueron una liquidación forzosa por ce
sación de comercio. [La débacle  con 
vistas al campo!...

Ustedes quizás duden de esto, qui
zás les moleste por creerlo un final 
ilógico y absurdo; y, sin embargo, era 
naturalísimo. Harris no sabía atizar 
candela más que científicamente, y 
como ninguno de los metidos del car
nicero se  sujetaba a los cánones pugi- 
lísticos, no pudo hacer más que sopor
tarlos, ya que dos o tres veces que 
trató de aprovecharse de su ciencia 
vió con espanto que recibía más gol
pes todavía que cuando se limitaba a 
esperarlos en la inercia más definitiva.

Este cuento, pues, no tiene otra fina
lidad que la de destruir una leyenda, 
evitando que nadie tenga a los boxea
dores el miedo injustificado que les 
tiene.

Aunque, por si acaso falla la cosa 
alguna vez, es conveniente rehuir cues
tiones con ellos...  Hay algunos que, 
además de atizar científicamente, ati
zan por el procedimiento analfabeto, 
iy la nariz es sagrada!

Procuremos que, aparte de sagra 
da, sea intangible. Es una sabia me
dida.

Ernesto POLO
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É O E K  H a u o k

UNA DOCENA DE ÑOÑERÍAS
1

A un tenedor de libros, iugrador, 
que cayó, por el jue^ro. en el abismo, 
los cubiertos quitóla un acreedor; 
y hoy, si come cordilla el buen señor, 
llénela que pinchar consigo mismo.
|De algo le ha de servir ser tenedor!...

II

—¿Cómo auedó usté cojo?
— A causa de un cantazo en este ojo.

—iHombre, eso sí que es rarol 
—No. señor; eslá claro: 

quedé mal de la vista, tropecé.. - 
y al caerme rompíme el peroné.

III

—Dime, ¿en qué se parece Inés Prado, 
(la señora jovial de Lacerda) 
a un reloj que se encuentra parado?
- E n  que no tiene nada de cuerda.

IV

iSi seré distraído Luis Ripalda 
que, al salir a cazar con Agapito, 
lleva el perro colgado de la espalda 
y arrastrando el morral de un cordelito!...

Esto hablamos después de las dolencias 
del cólico que tuvo Inés Malillas:
—Diga usté, ¿fué de malas consecuencias? 
—No, sellor: fué de malas pescadillas.

—Pues fué un atrevimiento soberano.
—No, señor; es que el juez es mi hortelano, 
- E n to n c e s . . .  no hay que hablar; dispense usté.

Dijo el día de Pascua Luis a Marfa: 
—¡Tiene usté un cuerpecito que me subyuga! 
Si la regalo un pavo, serrana mía,
¿me dará usté un poquito de su pechuga?

VIH

El prendero Romero vendió en Haro 
a Jenaro una mesa con tablero 
y con patas Luis XV, y a Romero 

le dijo así Jenaro:
—¡No me venga con esas pataralasi 

iMe parece muy raro 
que Luis XV tuviera así las patasl...

IX

Tan flacuchas están las de Parrondo, 
que, en lugar de globitos pectorales, 
tienen dos hornacinas, en las cuales 
se ven dos majuelitas hacia el fondo...

yendo el gran automóvil de Luis Pclayo 
desde Getafe a lllescas igual que un rayo, 
a pesar de su fuerte máquina nueva 
y los veinte caballos que dentro lleva, 
se estrelló contra un árbol en el camino 
y arrastrado por bueyes anoche vino.
51 necesitan bueyes para su viaje,
;ya pueden esos  chismes irse al garage!

lux» PÉREZ ZÚÑIOA

PENSAMIBI^TOS RECIÉN PENSADOS
SI Francos Rodríguez hablase en el 

desíerlo, el desierto se  quedaría más 
desierto todavía.

Ca.nellos muertos, cincuenta y cua
tro.

rro si cometemos la  
querer atarlos.

Absurdo paradógíco:
A un cabo le hacen ustedes sargen

to (o  se lo hace quien puede) y resulta 
que tiene un grado más.

Pero si llaman ustedes a un médico 
y le hacen que le tome la temperatura, 
el médico asegurará que tiene los mis
mos grados que cuando era cabo.

A no ser que tenga un poco de des
templanza, en cuyo caso no hemos di
cho nac'a.

A nosotros nos gusta atar todos los 
cobos, aunque no desde luego los ca
bos que pueden la tearnos un mampo-

La verdad y la mentira son cosas 
morrocotudamente circunstanciales.

yo  digo que le he atizado un abrazo 
a mi cocinera en el pasillo y es verdad.

Pero lo asegura mi mujer y es men
tira...

¡Líos no, y aconsejo a mis lectores 
que hagan lo mismo; que ya lo habrán 
hecho sin necesidad d e  mis conse
jos!...

A Chellto  no le gustan los pollos 
asados.

Los quiere de la aristocracia.

Cenar en el cebare! del Palace la 
noche del 24 de Diciembre, se llama 
hacerse la Nochebuena.
» Pagar el importe de la comida, es 
hacerse la Pascua.

En Madrid, en París, en Londres, en 
Nápoles, en Ginebra y en Liverpool, 
los que trabajan en las barras son 
gimnastas o equilibristas excéntricos.

En Viena. los que trabajan en las ba
rras son panaderos.

Qué raro contrasentido, ¿verdad?
Como para perder la cabeza y no 

(Solver a tener un pensamiento en la 
vida.

Que si son como los que acaban us 
tedes de leer, es preferible, ya lo sé.

NésToi» O. LOPE
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H A B L E M O S  D E l .  T I E M P O
Oportuno es ahora 

que aun el año alborea, 
daros aquf noticia 
(aunque quizá o s  parezca 
que estando en pleno invierno 
será noticia freaca), 
de unos dalos curiosos 
que, con santa paciencia, 
he hallado revolviendo 
ar chivos y ar-ovefas.

Refiérense al origen 
insólito de ciertas 
unidades de tiempo 
que de antiguo se emplean: 
el día, el mes, el afio... 
y no digo /a  Era 
por ser trillado  asunto 
y  parva  la materia.

El llamar dfa... al día, 
tal vez ustedes crean

Dlb. 0*BBXN.-Madpld.

—Me han dicho que eres e i novio  de ¡a Segunde, la  criada del p rin c ip a !.. 
—¿D eja  Segunda del principal? Yo aoy\de Ia\aegunda del prim ero:

que viene del caldeo 
por lo que el sol caldea: 
ni es caldeo, ni turco, 
ni sánscrito siquiera 
¡y eso que en el sánscrito 
s-an>scrito cosas buenasi

Proviene de que hubo, 
quizá en la edad de piedra, 
cierto tío muy chinche 
de esos que en paz no deian 
a nadie con sus  órdenes 
o  sus  impertinencias, 
el cual, al despertarse, 
tenía por sistema 
llamar al secretario 
y empezar la monserga:
<df‘a  Fulano que vaya; 
df-a  Mengano que venga; 
dí-a  Zutano que saque; 
<í/a'Furciales que meta...» 
([Hubiese despachado 
más pronto con <dí arreal>).

AI ver que diariamente 
eran del señor estas 
sus primeras palabras, 
la grey «peloíillera> 
le llamó df-a, al dfa 
en homenaje al pelma.

Por cierto, como el tal 
de {unto al Bélis era, 
resultó un d¡a.-. bélico, 
nombre que aun se conserva.

El <mes> originóse 
de análoga manera, 
porque aquel matadero 
dió en la costumbre aviesa 
de «sablear» a todos 
al llegar las calendas; 
y aunque le respondían 
con voces descompuestas 
«lya o s  he dicho que nonas...!* 
•lidus  de mi presencia..-I» 
él alegaba impávido 
en forma plañidera:
«¡Que m 'es  indispensable...!» 
<¡Que/77’e5 de suma urgencia...!»

De lo que en un sólo d(a 
sacaba con sus tretas, 
vivía un mes... enterio

\ a m ^ ié n  dió nombre a íaño  
su original idea, 
reputada por todos 
infalible y perfecta, 
de computar el tiempo: 
tomaba una cazuela, 
tirábala a lo alto 
y, al estrellarse en tierra,
—iclaro!—se hacía añicos; 
cada trozo, a la vuelta. 
de doce meses iustos 
cogía con paciencia 
y contaba: «un afíico... 
dos añicos...*  etcétera.

iQué cosas tan exlraña^ 
las de la edad de piedra!

Mioubl A..CALV0ROSELLÓ.
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UNA AVEN TU R A D EL C A P ITA N  T IP P
EL  S U P E R V I V I E N T E  DE « E L  E S C O R B U T O »

—¿Quiere us 'ed saber cómo sucedió 
la catástrofe en que perecieron los se- 
íecientos pasaicros del <Escorbuto»?

—Sf, capitán. Sospecho q u e  será 
muy interesante.

Paseábamos por el muelle dei Havre, 
envueltos en la  neblina de un cre
púsculo anaranjado.

El capitán se detuvo. Alargó un bra
zo, Abrió la mano de aquel brazo con 
la palma extendida haciajarriba. Cuan
do le puse en la mano una moneda de 
cinco francos, el capitán la aprisionó 
rápidamente y. con aire distraído, se 
la llevó al bolsillo.

Después contó la historia. Es asf;
Una n o c h e  d e  invierno, lluviosa, 

obscura. El «Escorbuto» cruzaba el 
Océano con rumbo a Nueva york. Via
jaban en él varios millonarios.

Todo el pasaje de primera se iiallaba 
en el salón de fiestas, hablando en voz

alta unos a otros para atenuar los chi
llidos de una cantante inglesa que, des
de el escenario, mantenía un criterio 
absolutamente opuesto al de  la o r
questa.

La velada transcurría en el más 
transatlántico de los aburrimientos.

Fué entonces, cuando una voz llenó 
a todos de sobresalto y los hizo apre
tujarse unos contra otros, acelerada
mente, con dirección a la puerta.

—¡Fuego! iFuego!.
yo  no deseo a nadie que viaje en un 

barco de los que se incendian. Suelen 
producir bastantes molestias.

—[Todo el mundo a los bolesi, gritó 
el capitán Tipp subido en una butaca.

El pasaje, la  tripulación, todo el 
mundo corrió a los botes. Las mujeres 
y los niños primero.

—iSuba usted, capitán! [Sálvese!
—No, no puedo. Mi deber es perecer

•Z-¿Pero fiaa visto, José María, qué rizadas están las das7  
—/Como qae eafamoa cerca de laa talas Marceir , .

con la embarcación. Estoy obligado a 
ser el último que abandone supuesto.

- P e r o  is i  y a  n o  queda nadie a 
bordol

—¿Quién sabe? Una sola persona 
que pereciera mientras yo buscaba sal
vación, pesaría toda mi vida sobre mi 
conciencia. Debo hundirme con la em
barcación que se me ha encomendado.
É (Aquellas palabras produjeron gran 
emoción én trelos  que se suspendían 
en los botes sobre el mar.

La lluvia arreciaba.
—¡Sálvese, capitán!
—No.
—Capitán, su mujer le espera allá en 

el hogar...
—Me quedo.
-P e ro ,. .
- E l  deber es el deber.
Los de los boles prorrumpieron en 

una ovación estruendosa. Se dieron 
algunos vivas. El capitán salió varias 
veces a cubierta, a saludar.

Después se  balaron al agua los bo
tes. Fué un instante terrible. El mar, 
rugiente, amenazador, jugueteó con los 
botes cargados de náufragos.

El capitán se quedó sólo. Paseó por 
el barco y luego fué a su despacho. 
Tres horas después, extrañado de que 
el fuego no hubiese hecho estallarlas 
calderas, bajó a reconocer el buque. 
No había fuego por ninguna parte. Ni 
humo, ni nada.

Subió a cubierta y llamó a los náu
fragos. No se veía ni un sólo bote.

Seis horas después, cuando hubo 
acabado de leer una novela de detecti
ves muy interesante, el capitán Tipp 
hizo funcionar la radiotelegrafía.

Al poco rato, le recogió un vapor 
holandés y luego se encontró otro bar
co que consintió en remolcar al «Es
corbuto» hasta el primer puerto.

y  ai desembarcar, el capitán Tipp 
leyó en los pe-iódicos todos los deta
lles de la catástrofe. Los noventa botes 
se habían hundido, pereciendo en ellos 
los pasajeros y la dotación del «Es
corbuto». ¡Era una noche tan mala!

—¿Y cómo no hubo incendio, ca
pitán? ¿En qué se fundaron para po
nerse a salvo aquellos infelices?

—Fué una falsa alarma. En los cines 
ha sucedido asi con gran frecuencia. 
Una voz, un malintencionado... Es 
necesario convencerse, amigo mío: No 
hay nada como el cumplimiento del de
ber. [Ya ve usted yo!... ¡Aquellos po
bres!...

Después, el capitán y yo hicimos 
tres minutos de silencio...

Cuando reanndamos 1 a conversa
ción, el capitán me pidió tabaco.

José LOPEZ RUBIO
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—E sto es horrible, don ¡ulián, cada día está todo m ás caro. 
— Tienes razón, Tomasa. ¡Todo sube m enos e l ascensor!

DId. OAmiB0.-Madrl(>.
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E L  F U M A D O R
Cuando Juanito luvo catorce afios, 

-empleaba sns largos ocios en reven
ta rse los numerosos granos que cu
brían su faz, atestiguando su edad. 

¡Pero en el dfa feliz de su santo, ese día 
en que se había reunido toda la familia 
^  comer en casa de Juanito, su padre, 
• a los postres, le entregó un soberbio 
habano, diciéndole:—Toma, y hoy, por 
excepción, te permito fumar...

Juanito cogió el puro, se lo fumó y 
puso perdidas l a s  alfombras de la 
•casa, pero a pesar de ello, encontró 
preferible la ocupación de fumador a la 
'de espachurrar granos y decidió adop
ta r  esa primera costumbre.

A consecuencia d e  esta decisión,

Juanito y su papá tuvieron un choque; 
no se pa3ó de las palabras, pero el pa
dre det adolescente le significó su de
seo de que no volviese a fumar más.

Juanito, como los pueblos conscien
tes, sintió nacer en ¿1 la rebeldía, y 
desde aquel momento fue el más deci
dido fumador del orbe.

Juanito se fumaba todo; paja, algo
dón, cartones, el crepé de su mamá; el 
nifio no cesaba de echar humo por la 
boca. Los muebles, los manteles y las 
sábanas sufrieron poco a poco una 
pertinaz viruela negra, que los afeaba 
considerablemente.

Su padre se enfureció, pero nada 
pudo contra la decisión de su hijo. Jua-

I. CISNBROS.—Madrid.

—¡Circule: u sted  no puede estar parados 
—¿ Y p o r  qué?
^ P o rq u e  tiene usted  cuerdal

nilo se hizo, pues, hombre, sin  notar
lo, como ocurre siempre, y  un dfa se 
encontró frente a un espejo, se miró y 
vió un caballero con una sortija, una 
cadena cruzándole el chaleco; el caba
llero tenía un espeso bigote y  fumaba 
un puro.

Juanito observó con fijeza; la cadena 
era la suya, la sortija también; sonrió 
y el caballero sonrió; no cabfa dudo, 
era él mismo. Salió a la calle, llevando 
nueva en la mente su actual imagen.

—Pero, sefior—se decía—; cómo es 
posible que yo ayer un c r ío . ..

Juanito se aburría en la vida; mien
tras  había sido joven se había entre
tenido pensando en lo que haría de 
mayor, y cuando ese momento hubo 
llegado, no había tomado aün una de
terminación concreta.

Tengo horror de las profesiones po
pulares; no seré ni abogado, ni médi
co, ni ingeniero, quiero ser algo más 
original.

Juanito meditó largo tiempo, y des
pués asesinó a una sznora anciana que 
no sabía cruzar las calles.

La mujer cayó víctima de cinco tiros 
en la cabeza.

Los transeúntes se alarmaron mu
cho y los agentes de la autoridad lo 
condujeron a la comisaría.

Allí le preguntaron su nombre y su 
profesión.

—¿Qué es usted?
—Asesino a m a teu r- .  Y explicó su 

oficio:—Yo no asesino para robar, 
tampoco por c u e s t i ó n  política; yo 
asesino para mi íntima satisfacción. 
Además, haré notar que aparte de no 
perseguir ningún fin lucrativo, he su
primido a una señora ya de edad, la 
cual, de fijo, había terminado con su 
obligación en la vida.

Esa señora que no sabía cruzar ca
lles, era, seguramente, una molestia 
para su familia. Sus hijos no se atre
verían a viajar por no poder dejarla 
sola; deberían de turnarse para hacerla 
compafiía; además, tendrían que so 
portar s u s  ideas anticuadas, sobre 
todo. Esa señora tendría un espíritu 
reaccionario hasta los matices más re
pugnantes; esa señora, en fin, debía 
desaparecer, y ya que la naturaleza 
sólo se ocupa de cosas frívolas, como 
es el levantar viento para que se le lle
nen a uno los ojos de polvo, o tambiéi 
en hacer que llueva en las ciudades, 
lugar en donde molesta y no en el cam
po, que es donde es necesaria la hu
medad, pues me ocupé yo del asunto 
de la defunción.

Los jueces no comprenden nunca y 
el pobre Juanito fué encerrado en la 
cárcel.

A poco de entrar en su celda, Juanito 
comenzó a meditar sobre la actitud de 
el perfecto presidario.—Escribiré mis 
memorias—pensó.—E s mi deber; todo 
el que ha estado en la cárcel debe de 
escribir sus memorias. También puedo 
hacer pelotitaa de goma, aunque ya
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está muy visto. Después compondré 
coplas que cantaré por la ventana.

y  (uanito se fué habituando, p o co s  
poco a la vida de la prisión y después 
de meditado concluyó.— Ea, ya encon
tré nii verdadera profesión, seré preso; 
y satisfecho encendió un cigarro puro, 
Porque el asesino liabfa conservado a 
través de todas sus  aventuras, su pa
sión por el tabaco. Lo primero que hizo 
al ser recluido fué informarse de la ca
lidad de los estancos de las calles pró
ximas, y después de haber elegido, en
vió a uno de los empleados a escogerle 
cigarros.

Juanito no necesitaba nada, pudien- 
do fumar; su fortuna personal le ase
guraba el mantenimiento de su vicio, 
Las propinas distribuidas con largue
za. hacían que todo el personal de la 
prisión, se disputase el puesto de ser 
quien compraba los tabacos del ase
sino. Continuamente había un carcele
ro rebuscando en un estanco para en
contrar la flor de la Habana, con la que 
atenuar el aburrimiento de la inactivi
dad del preso.

Sin embargo esto no podía seguir 
ocurriendo: alguien puso al corriente 
del caso al director de la cárcel y este 
llamó a Juanito a su despacho.

En breves palabras le explicó su dis
gusto y su voluntad de que el caso no 
se repitiera.

—Usted comprenderá, que yo no ten
go el personal para que le haga a u s 
ted recados.

Juanito insistió.—Yo tengo necesidad 
de fumar, de fumar bien y no estoy 
dispuesto a renunciar a mis costum
bres.

El director afirmó.—Pues yo no pue
do consentir más este abuso y hoy 
mismo prohibiré a mis empleados que 
cumplan sus  deseos.

Juanito protestó.—Pues yo tengo que 
fumar, y me he de valer de ese medio 
como el mejor.

¡Pues no fallaba más!
El director comprendió que lo que 

pedía el preso no era nada demasiado 
grave y trató de arreglar el asunto:

—Veamos, veamos, dijo conciliado
ramente; esto de flio se puede solucio
nar a gusto de todos, sin disgustarse; 
usted pretende fumar cigarros escogi
dos a su gusto, yo me opongo a que mis 
empleados llenen esa obligación. Pues 
la manera de arreglarlo  es que sea us
ted mismo el que escoja los cigarros. 
De modo que si quiere usted fumar, 
tiene que ir en persona a los estancos, 
pero de ninguna manera emplear para 
ese menester al personal de esta pri
sión.

Juanito se ofendió.—No sé por quién 
rae habrá tomado usted, ya que se  ima
gina que voy a correr por los estancos 
como si fuera un niño travieso que 
quiere fumar su primer pitillo. Yo, no; 
o van a buscar mi tabaco, o no fumo.

El director se encogió de hombros 
y ahí terminó la entrevista.

Juanito se retiró a su celda herido en 
su amor propio, pensó en dejar de fu
mar para siempre, pero eso hubiera 
sido una claudicación indigna de él. 
Recordando su entrevista con el direc
tor. fué sintiendo nacer en él la indig
nación contra la falta de amabilidad y

de cortesía.—Esta gente es intratable, 
no se puede vivir con ellos—dijo, y 
después, asqueado de todos, hizo su 
maleta y se marchó de la cárcel sin  
despedirse del director.

Edoxb NEVILLE

»lk.PAt.n.LA.-Madrid.

—¡P o r D ios, Paquita! /N «  
cierre usted  lo s ojos gue y a  
estam os hartos de niñas <too- 
aparecldas!
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Disección del concierto
P ró lo g o —E\ público de los concier

tos es muy «de uno en u n o ,  como el 
de los <cines> es muy «de dos en dos> 
y el de los tealros es <de Ires en ade
lante». En los teatros, el comentario; 
en los coinés», el cuchicheo; en los 
conciertos, el silencio. ¿No es así?

Por las bocacalles de un teatro acu
den las familias charlando lentamenle. 
Por las de un concierto acuden todos 
a la hora precisa, de uno en uno, rá
pidos, ligeros, como <la viceversa» de

una perdigonada; como a una necesi
dad, pero del espíritu.

En Ja primera puerta del local cortan 
lo que dice <entrada> a la localidad. 
Eso  era lo más importante del papelito; 
la vida, el alma. ¿Qué más da, luego, 
que sea butaca, preferencia o «galline
ro»? ¿Que más da que los entierros 
sean de primera, de segunda o de ter
cera? El papel que en Ja taquilla nos 
dieron aquellas manos de cuento bru
jo, ha muerto.

—¿ y  cómo se  fu é  tan Jejos . , , 
^ P o rq u e  como e l pobrec'to sabia que

Dlb. Albbsto Mateos-—Valencia. 
e l tiro?  

m olestan m ucho lo sru fdos...

sonidos de antes de comenzar, en los^ 
que yo creí que se afinaban los instru
mentos. No; no son greguerías; es una 
conversación íntima y bastante discre
ta, que tienen Jos violines, saxofones 
y arpas, hasta que el profesor, un poco 
severo, a mi juicio, los manda callar 
con el «fá-tá-tá» de la batuta; (y tal vez 
me parece un poco severo, porque una 
vez supuse que, con el pretexto de em
pezar,. lo que hacía era mandarnos ca
llar a Barlolozzi, el dibujante con cara 
de ratón, y a mí, que charlábamos; y 
me azoró, y me dolió, y tengo mal re
cuerdo).

Scherzo .—¡Cómo desafina en nues
tra alma, sin pasar por nuestro oído, 
el Que las hojas de los libros de los 
violines anden, al volverlas, premio
sas!

Un hombre pequeño toca el violón. 
Esto rae recuérdala fotografía de uit 
matrimonio, que vi en un portal: él pe- 
q ueñitoyella  enorme: él, con levita y  
corbala blanca, y ella, con la flor de 
nzahar sobre un pechugón de plata
forma.

He llegado a pensar, al ver que soIck 
suelen tocar el arpa las mujeres, si ha
bría que sujetarla en la cuenca del es
ternón, pero he visto que no.

El de los timbales toca de afición, 
por divertirse; a mf no me la da.

Los que tienen que hinchar los ca
rrillos para locar, no es que miren at 
papel p o r  necesidad. Se ponen tan 
feos, que les da algo de vergUenza en
contrarse con las mirades del pilblico; 
eso e s  lo que les pa sa .

Charla en e l descanso.—Los profa
nos hemos llegado a distinguir ¡al finí 
la Filarmónica de la Sinfónica, en dos 
cosas: en las iniciales F y S ,  y e n  las 
barbas deArbós.

En el tiempo en que los conciertos 
fueron en Price, hemos estado expues
tos a que un clown saliera por una 
puerta lateral, y dirigiéndose a Pérez 
C asas dijera: «Sefiog: aqu ín o sep u e -  
de tocag». Perez C asas tendrfa que 
condescender con una sonrisa de pa
ciencia; los duros gestos de los estu
diantes vascos se agriarían; pero yo 
sentiría no haber llevado a mi so- 
brinito.

Los subdelegados de Medicina de
bieran obligar a que en teatros, Con
greso. presidios, Universidades, etc., 
etcetera, se dieran uno o dos concier
tos al mes para reflnar el oxígeno del 
ambiente. La música es la vaporiza
ción del Arte.

F in a le .— E so  que hacen c o n  las 
manos y la cabeza Arbós y Pérez Ca
sas , no tiene nada de particular. Lo 
difíciles hacerlo como un seflor que 
se sentó el otro día a mi lado: con el 
pie. girando sobre el lacón; y además 
¡toda la tarde!

A nton io  ROBLES
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D E L  B Ü E N  H U M O R  A J E N O

APELLIDO DE C A B A L L O
p o r  A N T Ó N  C H E | O V

Al general retirado Buldeyeff empe
zaron a dolerle las muelas. Se enjuagó 
la boca con vodka  y con coñac, hizo 
uso  de las aplicaciones de labaco .de 
opio, de Irementina y de petróleo, se 
untó la encía de iodo. En los oídos se 
puso algodón mojado en alcohol; pero 
nada de eso le alivió y tan sólo consi
guió q ue  le  provocara náuseas. Al 
aconsejariela extracción, e) general se 
negó rotundamente.

Todos los de la casa, su muier, sus 
hijos, la criada, Pelka, el cocinero, le 
propusieron remedios diversos.

El administrador de B u ld e y e f f  le 
aconsejó que se dejara curar por me
dio de exorcismos.

—Hace unos diez años, excelencia— 
Je d i jo - ,  vivía en nuestro distrito el 
recaudador de arbitrios jacobo Vari- 
lich, que exorcisaba los dolores de 
muelas. ¡Lo hacía muy bienl ¡Solía vol
ver la cara hacia la ventana, murmura
ba no sé qué, escupía unas cuantas ve
nces y se quiíab? n los dolores en el acfol

—y  ahora ¿dónde eslá ese hombre?
—Después deque lo dejaron cesan

te se fue a Saraiotf, y allí reside actual
mente, con su suegra. Ahora se dedica 
únicamente a exorcizar las muelas, y 
•de eso vive. A la gente de Saratoff la 
cura en su casa, y si ocurre algún 
caso fuera de la ciudad, le avisan por 
telégrafo y acude en seguida. Póngale 
vuecencia un telegrama diciéndole que 
al siervo de Dios Alejo le duelen las 
muelas, y pida que le cure el dolor. Y 
los honorarios se los enviará por co
rreo.

—[Tonterías! Debe de ser un charla
tán.

—Pruébelo, vuecencia. H ace  mila
g ros. ..

—¡Hazlo, Alejo!—intervino suplican
te la generala—.Aunque no.creas en 
los exorcismos, ¿por qué no telegra
fías? Eso no le perjudica nada.

—iBien, está bien!—exclamó Bulde
yeff consintiendo por fin—. Con estos 
malditos dolores no digo yo al recau
dador, al mismísimo demonio... ¿Dón
de vive ese hombre? ¿Qómo telegra
fiarle?

El general se sentó junto a la mesa 
y cogió la pluma.

—En Saratoff hasta los perros lo co
nocen—dijo el administrador—. Tenga 
vuecencia la bondad de escribir a S a 
ratoff. . .  Se llama Jacobo Varilich. . .  
Varilich...

—¡Vamos, hombre! ¿El apellido?
—Varilich.,. Jacobo Varilich... ¿yel 

apellido..? iSe me ha olvidado!... Va
rilich... ¡Demonio!... Pero ¿cuál es su

apellido... H a c e  poco, cuando vine 
aquí lo recordaba muy bien... Permíta
me vuecencia...

Ivan Erzeich levantó los oíos al te
cho y movió los labios. Buldeyeff y la 
generala le miraban con ansiedad.

—Bueno; jdecídele! ¡Piénsalo más de 
prisa!

—Ahora, ahora.,. Varilich... Jacobo 
Varilich... ¡Se me ha olvidado!... ¡Y 
un apellido tan sencillo...! Algo así 
como caballo, potro, potrós-.. ¡no! 
|No es potro!... Recuerdo muy bien que 
el apellido es algo de caballo, pero... 
¿Cómo es?...

—¿Potrito?
—No, señor. Espere... Yegrual... Ye- 

guaf... Yegua... Yegualos...
—Eso ya no es de caballo. ¿Potrifia- 

tot?
—Tampoco, señor... Caballín... Ca

ballas... Potronín... ¡no es esto!
—Pues entonces, ¿cómo escribirle? 

¡Piénsalo!
—Ahora, ahora. Potranech... Caba- 

llanech...
—¿Poirinfn?—preguntó la generala.
—No. YegUin... Yegualín... ¡No, 

tampoco! ¡Se me ha olvidado!
—Entonces ¿para qué diablos vienes 

aquí con fus consejos si se le ha olvi
dado el apellido? ¡Largo de aquí!

Iván Erzeich salió lentamente, y el 
general se llevóla mano a la mejilla y

comenzó a correr por la habitación.
—¡Ay, p a d r e c i to ! —gemía—. [Ay, 

madrecifa! ¡Ay, no veo ni la luz del día!
El administrador salió al jardín, y 

levantando los ojos al c ielo .se esfor
zaba en recordar el apellido del exor- 
cizador.

—Potritoff... Potrinowsky... Potrb- 
coff... ¡No.no esesol... Caballoinsky... 
Caballoroff... Potriklnín... Yeguansky.

Al poco rato, volvieron a llamarle.
—¿Lo has recordado?-le  preguntó 

el general.
—>Jo, señor.
—¿Tal vez Jaco? ¿Jacálaf? ¿No?
Y en la casa comenzó todo el mundo 

a inventar apellidos. Todos se dedica
ron a examinar el género y los rasgos 
de los caballos, recordando las crines, 
los cascos, los arneses... En la casa, 
en el jardín, en el cuarto de los criados 
y en la cocina todo el mundo andaba 
de un lado para otro rascándose la 
frente y buscando apellidos,..

No se hacía más que llamar a cada 
momento al administrador.

—¿Cuadras?—le p re g u n ta r o n —. 
¿Casquín?... ¿Yegualarín?

—¡Papá!—gritaron los niños desde 
su habitación—. ¿Riendas? ¿Bocado?

Todo el hogar estaba agitadísimo. 
El impaciente y atormentado general 
prometió cinco rublos al que recordara 
el verdadero a p e l l id o ,  y los de la

E l  babqbeeo (a i visitan te).—Ya s  
pintura...

e que es vieja, pero  con ana mano de 

(De Londón Opinión, de Londres.)
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casa comenzaron a seguir a Iván Er- 
zcich...

—¿Alazán?—le in te rrogaban-. ¿Ba
yo? ¿Pío?

Lle^ó la noche, pero el apellido no 
apareció. Se acostaron sin poder en
viar el telegrama. El general no pndo 
iorm ir en loda la noche y no hacía 
más que gemir... A las tres de la  ma- 
i a n a  salió de la casa, y llamó en la 
ventana del administrador.

—¿Corceloff?—le preguntó con voz 
plañidera.

—¡No, excelencia! ¡No es Corceloff! 
—respondió Iván Erzeich, suspirando 
como un culpable.

—^Tal vez no provenga el apellido d( 
la familia del caballo, sino de cualquie 
ra  otra.

—La verdadera palabra, excelencia 
ea cosa de caballo... Lo recuerdo per 
fectamente.

—iPero qué hombre de tan poca r 
«orla! Ahora este apellido es para ... 
to  más importante del mundo... ¡Estoy 
medio muerto!

Por la mañana, el general envió 
bnscar al médico.

—iQue me saquen esta m u e la !-d

—Déjalo, Juan- Ya he encontrado ¡a llave...
(De TheHumorist. c

cidió, por fin, el general—. No tengo ya 
más fuerzas para sufrir.

Llegó el doctor y le extrajo la muela.

(De Life, f e New-York).

E l l a . — h a y  peli
gro?

El . — Ninguno, puedes  
bajar con toda tranQuiii- 
dad. H e hecho un agu
je ro  en ¡a c a ñ e r ía  del 
agua y  tu  padre está con  
e l dedo puesto  hasta  que 
venga eJ fontanero.

El doloi se le calmó en seguida y el 
general se tranquilizó. Después de la 
operación, el doctor tomó su coche y 
se marchó a casa. Detrás del portalón 
que daba al campo, se encontró a Iván 
Erzeich... El administrador estaba de 
pie, junto a la carretera y mirando fija
mente a sus pies, pensando sin duda 
en algo. A juzgar por las arrugas que 
cruzaban su frente y por la expresión 
de sus ojos, sus pensamientos eran 
tenaces y atormentadores.

—Bayó... Bayá... Lanza... Riendaza 
—murmuraba—. Caballosaraff...

—Iván Erzeich—llamó el médico—. 
¿No me podría usted vender cinco 
cuartas de avena? Se la compro a los 
m ujicks  de mi aldea, pero es muy

Iván Erzeich miró al médico con 
ojos de estupor, sonrióse de una ma
nera salvaje, y sin contestar una sola 
palabra, echó a correr hacia la casa.

—lYa lo sé, excelencia! ¡Ya lo re
cuerdo/—grifó e n t r a n d o  como una 
tromba en el despacho del g e n e ra l- .  
¡Avena!

—iEI apellido del recaudador es Ave
na! lAvena, excelencia! ¡Telegrafíe vue
cencia a Avena!

—I Vete a paseo!—dijo el general des
deñosamente, haciendo con la mano 
un gesto de desprecio—. ¡Ya no rae 
hace falta tu apellido de caballo! iVete 
a paseo!

A. R. H,

E a  la  R ep ú b lica  A rg e n tin a  s e  v e a d e  B U B N H U M O R  e a  to d o s  loa quioscos, e s ta c io a es  d e l 

•: fe r ro c a rr il y  su b te rrá a e o  y  e a  ¡as o fíd o a s  d e 'a u e s tro  rep re se n ta n te

A .  H A N Z A N E R A . —I n d e p e n d e n c ia ,  8SC.- |BU|ENO;S A I R E S  
E a  B u e n o s  A ire s  só lo  cu esta  2 S  C E N T A V O S  e l  a ú m e r»  d e  B U E N  H U M O R  ->
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B ü E N  H Ü M O R

CORRESPONDENCIA MUY P A R T IC U L A R

No M  dc v n c lve a  lo i  erlgtaale* ni ata 
otr> eorreip ondenelB qne la  da esta ■

L u is  Camaeho. Mordn. — No 
puede aer.

A. L. M. Zaragoza.—¿Con que 
contra pereza, dlllgencraf ¡Asíle 
co^a a usted la que hace el servicio

Anioirn. SanSeba8Hán.-Su dl-
bufo es una calamidad pública.

ta rtán*  a /a  mano a nueatraa o, 
tloai, o p or corteo 
•0 tata forma:

parte ...
P. P. a. San S«b«8tián.-Eso 

es más malo que un hilo desnatura-

23

Vasconeello# Valencia. 
Aunque usted lance sela grfloa. 

y ae mese los cabellos, 
son sus versos tan malltos 
que al cesto van derechltos. 
mi querido Vaaconcellos.

seudSíílíiíiíques*"'*
danclal... iS?ya*o sabémosU

BUEN HUM OR
APARTADO 12.149

M A D R ID

A M A D O R
“  FOTÓORAFO —  

P U E R T A  D E L S O L .I 3

Totó.—Dibulo puerco que te tie
nes. Disgusto que también le tiene#; 
porque, aunque te llenes, |le has

Por una los maldecida, 
esli Pascual que no vive 
sólo se puede curar 
lomando ¡arsbe Orive.

Pero usted, por su destino, 
aunque no es un asesino 
todavía es m is morral.

A L B E R T O  R U I Z  
JOVIKlA,—CARKETAa. 7 

PaliMaa da padida.
A U BraMoUeiÓB da «tU m i  

da, le dMcntaU «110 por 100,

. a.-¿Un SI 
¡e y lodo, di

dlcado a su novia?... ¡No hablemos- 
de esol... ¡jNl aunquenos lo manda
se usted dedicado a la nueslrall...

A. L. 9. Madrid.
Su cuento Dulce recuerdo 

resulta bástente cerdo.

F A J A S  D E  G O M A  
S ostenes  IDEAL

Taberner. Ceula.—Lo de usted 
es una Ignominia cavernosa.

J. Y. Miranda de Bbro.—No es 
.argo, como usted cree, su articulo.

-----m a t i e a s  p e r m a l i i e B t e a ------

CORTÉS. H ERH A NO S,-BARCELO NA

Perodecindido, s

SASTRERIA LORITE

C orredera  A lta , 19

M n i g i t i i n  lililí BipiKli

O arclale. —1 Paciencia, amigo, 
paciencia y perseverancia sabia y 
tranquilal... Todo irá saliendo y

que  conocemos d

kSu%c“i l i n i i a M a l í l l i i i “

Directur; DOZ DE Lt f

si usted emigra, no le cause perlul- 
dos nuestra demostración 

a. C. o. Madrid.-iLáslimo de 
Unta, de plumas, de cuarliilaa y de 
tiempo... que hemos perdido ncs- 
otros en deletrear su Irabajelel

B. P. P. M adrid.-¿De manera 
que. segün su autorizada opinión, 

la mujer, loven o vieia. 
siempre es laboriosa abela?

. puede usted seguir mandando lo 
"ue quiera y loa que quiera a estos 
egurlsimos y afectísimos servldo- 
ea suyos que le besan Ib mano.

Doña Mencia,—No puede ser de 
ninguna manera. Ni con la reco
mendación del arzobispo de Tatra- 
eona.

M. R- A. Madrld.-Beauila mia 
expuesto que Ir con traje de hilo- 
blanco y scmbrero de pala a Le- 
nlngrado en el mes de enero.

D.F. Madrid.
Con toda mi alma lo sieni 

y lloro con amargura. 
n^rn «s tan malo su cuento 

.  ..^ tiens compostura, 
ilibán el chlco.-Hemos acep-S“.?

A L H A J A S
Se compran para casa extronjera. pagándolas esplén
didamente. Puerta del Sol, 11 y 12, segundo derecha. 

Horas, de once a una y de cuatro a seis.

P A S T IL LA S  DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P r im e ia  m a r o  m oB dlal L O G R O fiO

Cáslulo. BarceloRa.— iiAnlmai.

de'gomi p r e s a

Sania  Engracia, 64 
( p ró x i m a  a p e r t u r a ) .  

Ciii ciit»I: Fniiciin], 72.

Oimeno.
Sus dibulos ei 

están un poco p«

B o d eg a s  de lo s  CEAS  
Bebed Licor Benedetto, Anfa 

Santa  Margarita y Anlseltc 
VCDUt.

Ilkirli liilliii. 29. TilHiii i«-H

de realizari iBra forzoao

B. M, O. Sevilla.—Imposible pu
blicar eso. Se armarla un escanda-

______________  lazo bestial en toda Espatia y sería
cesación de comer- probable que acabase usted de muy 

mala menero.

Manolo Rulz. V alladolid .-L e 
rechazamos a usled con la misma 
indignación con que le rechazó la 
virtuosa señorita, cuyas calabazas 
son el preferente tema de su infor
tunado trabalo.

Pope. Valladolld.-Queda acep
tado, y entra en riguroso tumo para 
su publicación, au artículo capilar. 
Oradas por la relicllación de Pas
cuas y reciba usled la nuestra snll- 
clpada para la enlrada del ano pró-

Meflstdfeles.-No sirve, aunque 
usted, con soberbia satánica, ae ha 
creída lo contrario.

L. P. r .  Madrid.
Su poético trábalo

b's x t 'Ss í í "'"'*
iCaramba con don Rufino,

y qué escritor mis cochinol

lado, con Inmensa satisfacción y 
escandaloso regocifo, sus elegantes- 
cuartillas. Se publicarán, ly eso ha
ciendo una excepción honrosísima 
en favor de usledl. dentro de un- 
par de meses. Estamos de original 
hasta la coronilla, y eso que somos 
absolutamente seglares.

Leandro Reyes Santa  Faz.—Se 
admite, y se publicará también en 
cuanto se pueda su composición 
del suicida que no llega a serlo. 
¿Sabe usted cuál? |Pues ¿sai

R. T. A. Corufia.-Eso de O tu- 
beakiof, el anarquista, es larguísi
mo. Necesitaríamos dos números y 
pico de Bubn Humor para poderlo-
..........................Tiente. Compríma-

cial de Prisionea.. 
..................... ....rade  comprimirse.

On¿slino Caplcüa.
Es usted de lo más pésimo

R. R. T. M adrid.-En cuanto no*, 
acometa un ataque de locura, publi
caremos eso. jAntes, nol
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E L  B U E N  HUM O R D E L  P Ú B L IC O
P a r»  tomar parte  en este Concario, 

^ D t e  cupÓD y coD la firma del remit 
! « ■  no conste su nombre, 

Concederemos

ondición indiipeoiable que todo envío de chistes veaga acompañado de su corraspo*- 
a l  p ie  de  cad a  cnartiU a, n a n e a  e n  c a r ta  n p a rta ,  aanque al publicarse los traba  

> un seudónimo, si asi lo advierte  el iatecesado. En el sobre indiqneie; cPara  el C ancano  de ehí*U$.» 
de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número.

Es condición indispensable  le presentación de la cédala pe rioa tl  para  ei cobro de los premi 
¡Ahí Consideramos inoeceiario advertir que de la oritrinalidad de los chistes son respoi 

da loa mismos.
is los que figuran c

E! prem io de! número anterior ha correspondido  
a l aiguiente ciiiate:

En el Metro:
El empleado-—Haga usted el favor de no fumar.
El vlafero.—¿Por qué?
El empleado.—Porque está prohibido. ¿No ve usted 

lo que dice ese cartel? «Se prohíbe fumar».
El viajero.—Si fuera uno a hacer caso de los car

teles,.. ¡También dice ese otro «que me purgue con
Carabaña». Tinama. —M adrid.

—¿En qué estación del ano tienen 
los peluqueros que tener más cui
dado con las navalas?

—En OtoRo, por la cafda de la 
hoia.

Eaeesede. -Madrid.

Bn un Seminarlo concillar verlfl- 
cábanse exámenes para el subdla- 
conado, presidiendo accldentalmen-

___.1. Acto seguido se despiden
la forma siguiente:

—Bueno. José, ique lo pases bl
A loque r e s f - " ' ' ............

seas Imbécil, |i

Pedro Vizcaíno.—MellUa.

—¿En qué se parece un caballo a 
un eiefanie?

—En jue  ninguno de los dos ani
males toma chocolate por ia ma-

Pedrolbáfiez.-Madrld.

—¿Bn Qaé se parecen las panlo- 
«Tlllas je  una mu|er a me cualquie
ra de las doce horas de la esf¿ra de 
unreiol?

—En que van entre medias.
L, H. P.-Madrid.

—En qué se parece el autor de 
ea!e chiste a un horcado?

—Bn que ninguno de loa dos ha 
tenido gracia.

J. S .-Bllbao.

La carestía de la vida.
B l padrb (a su hl|o). —Monln, 

j,qué vas a ser lú cuando seas ma
yor?

E l chico (entusiasmado).—Yo, 
un actor malo de teatro para que 
me tíren muchas patatas.

Lula Jlmeno.-Madrld.
Entre amlgos-

-----------.. .... —Oye, fiS, ¿en que
I futuro del verbo novena a un ciego?

= f e . í . . . . . .

si en vez de agua se empleara 
caldo, ¿el bautizo seria válido?

—tíav que dlatlnsulr: con el caldo 
de su llustrlslma, no. con el del Se
minario, st.

«Nanoucl<».—Toledo.

Con Licor del Polo enluagan 
su boca muchos valientes, 
porque asi cuando es preciso 
pueden ensenar los dientes.

mCa-—¿Sabiausted que estando' 
llfornla buscando pepitas d« oro, 
me encontré una que pesaba cuatro

. de Aritmética;
............ ......... - ¿ S i  se divide un

billete de veinticinco pesetas, en 
usted Pepital veinticinco partes, quá queda?

El alumso (que es un fresco).— 
iConfetiil

Taranas.

> JUOUKTBS ' 
C O C H E S  D E  H lf lO

Invier-
. - _____trasnochador llama al sereno

„  .1 d .  I. ..0=0 , Z T - v L ! í í K r r____ a aproximando __
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B U E N  H U M O R
SBMANABIO SATlBiCO

PRECIOS DE SU SC R IPC IÓ N
lo.)

Redacdóo y Adi

5 ,»  peseta*.
MADRID Y PROVINCIAS 

Trimtttrt 03 niltnv-os)...........

aIo” '^' ^  -  l!!” ".'.!;::;.;;:;; zó'" -

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS 
Tr1m«>(T« (13 nUnieros)..........................  6,20 pesetas.

Trloietír*......................................................  9 peselM.

ARGENTINA. BUBNOS A»8S.
A(fncia exclosiva: Mahzansia, Indeptodcncia. IS6.

Semestre........................................................... 6 ^
Afto................................................................... . 12,-
N A scton tlia ..................................... 2S cratav.^.

PLAZA DEL An g e l , s . - m a d d i d

A PA ST A D O  13 .1 42

C a l z a d o s  P A G A 7
LOS MÁS SOECTOS. $OUPOS V ECONÓMICOS 

MADRID: Cuwa. í  BILBAO: Gpn Vu. 2.

BELLEZA y exijan siempre es
ta marca y nombre 

BELLEZA

.ip  el linico inofensivo y 
cue quila en e l acta el vello y  pelo de l¿¡ cera, bra
zos, ele., matando la la iz sin molealla ni perlulclo 
para el culis. Resultados prácticos y rápido^:. Unico 
que hfl.oblenido Oran Premio.

Tintura Winter ,r;S V .S c r“ ' “ .VnV.!
Sirve para el cabello, barba o bigote. Da matices per
fectamente naturales e inalterables. Pídanla negro, 
eatlaño oscuro, castaño nalurdi, castaüo claro, 
rublo. Es la meior. más prédica y más económica.

Angelical Cutis
cutis blancura fí¡a y  finura envidiables, sin necesidad de em
plear polvos. Su acción es tónica, y con su uoo ¿csaparocen 
las imperfecciones del rostro {rojeces, manchas, rostros gra- 
sienjos, ele.), dando al cutis belleza, distinción y delicado

poder reconocido para hacer, desaparecer las arru
gas, granos, barros, asperezas, etc. Da firmeza y 
desarrollo a tos pechos de la muler, Absolulamenle 
innfpnaiv». nii*« «tinque se Introduzca en los oíos o 

periudicar.
CHEMA ALMENDRO- 
LINA. Es la reina de 

las cremas. Complace a la persona más exígeme. 
iuvenece, embellece y  conserva el rostro, y. en ge
neral, todo el cutis de manera admirable. En seguida 
de usarla se notan sus beneíiclosos resultados, oble* 
niendo el cutis eran finura, hermosura y  iuventud. 

La CREMA ALMENDROLINA, marca BELLEZA, garan- 
tiicamos estar exenla de srasas y demás sustancias oue puedan_ . j .___ , -  I... _____.4. . . . . . . . .

perfume.
a loa

. .  ir rebelde que sea la calvicie.

Loción Belleza S K Í K ÍS r V íS ío m S S ÍS :
/uvenecersu cutis. Recobran los rostros marchitos o enveje
cidos lozanía y juventud. Especialmenlc preparada y de gran

iras y lugo de rosas. Ueilci 
E S  E L  ID E A L  RbUIÍl B c tle Z a  FU E RA  CA N A S 
A base de nogal. Bastan unas gotas durante seis dias para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color priml* 
tlvo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, |
^/Wos, les da color y vida. Es inofensivo hasta pi 
pétieos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se u 
que el ron quina.

es, sin te- 
a ]o$her- 
I lo mismo

ÍNTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España y América.—C an a r ia s :  droguerías 
de A. Espinoso.—H a b a n a :  droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41.

F a b r i c a n l e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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—Luego dirá mi mujer que soy aficionado a la bebida ¡y me paso el día con una caña!

Ayuntamiento de Madrid




